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TEMA VIII
PANORAMA ACTUAL DE LA REFLEXIÓN TEOLÓGICA SOBRE LA REVELACIÓN

1.- Introducción

Una reflexión racional, y por lo tanto teológica, sobre la revelación cristiana sigue siendo ‘foco’ de atención por parte de muchos teólogos. A lo largo de la historia, el pensamiento cristiano y el magisterio de la Iglesia ha ido formulando la experiencia de la revelación y ha ido aquilatando lo que se comprende por tal experiencia. Esto es lo que hemos venido reflejando a lo largo del presente curso.

Uno de los momentos más importantes del recorrido histórico sobre la reflexión sistemática de la revelación ha sido, sin duda alguna y como ya hemos señalado, lo expresado en la Constitución ‘Dei Verbum’ del Concilio Vaticano II. Este Concilio, lejos de cerrar definitivamente toda reflexión teológica sobre la revelación, ha impulsado a los estudiosos del tema a continuar la búsqueda racional de todo aquello que atañe al misterio revelador de Dios. Este impulso eclesial no puede olvidar, de ninguna manera, otros campos del saber profano del hombre. Es más, algunos de esos campos enriquecen su propia percepción y formulación religiosa. Son, sin duda alguna, un buen marco racional en el que apoyarse para profundizar en el Misterio de la Revelación.

Esa necesaria profundización, en nuestros días, sobre la revelación nos ha llevado a titular la presente lección bajo el epígrafe: Panorama actual de la reflexión teológica sobre la revelación. El título de la lección resulta ambicioso. Es más, desborda el objetivo de la presente lección y, quizás, del propio curso sobre la revelación. No obstante, hemos mantenido ese título por una razón fundamental: en nuestros días se sigue reflexionando sobre la experiencia de la revelación desde varios campos o áreas del saber. Son muchas las cuestiones que quedan abiertas y que serían objeto de estudios posteriores. 

Nosotros vamos a centrarnos en uno de los campos más estudiados en nuestros días, como son las nuevas consideraciones que hacen las ciencias del lenguaje, en concreto la denominada filosofía del lenguaje. Efectivamente, el hombre contemporáneo considera al lenguaje y todo lo que de él se deriva,  como un foco primordial de estudio y análisis. Algunas aportaciones de los estudios sobre el lenguaje a la revelación serán nuestro centro de atención en la presente lección.

Esto no quiere decir, en absoluto, que reducimos la revelación a lenguaje o que simplificamos la riqueza expresiva de lo comunicado en la revelación a la mera formulación lingüística. Simplemente queremos acotar el fenómeno revelado desde su expresividad comunicativa, desde su transmisión en forma de discurso. Un discurso que entra en las categorías del lenguaje hablado y escrito. No debemos olvidar que nosotros llegamos al sentido de la revelación desde unos textos que hemos confesados como revelados. En la conciencia cristiana estos textos forman la Sagrada Escritura. Por eso decimos que ésta, la Sagrada Escritura -en cuanto Palabra de Dios- forma parte de una de las fuentes de la revelación. A la Sagrada Escritura, como hemos tenido ocasión de desarrollar a lo largo del curso, se le une la segunda fuente de la revelación: aquella que se engloba bajo la categoría de la Tradición.

2.- El lenguaje y su importancia 

2.1. En el quehacer filosófico contemporáneo

No somos ajenos a la reflexión intelectual que hacen nuestros contemporáneos sobre el lenguaje. Asistimos, en las corrientes del pensamiento actuales, a una preocupación por las cuestiones lingüísticas sin precedentes. En los estudios filosóficos recientes encontramos un predominio considerable del lenguaje como objeto de estudio e investigación. Vivimos en un momento histórico del pensamiento en el que el lenguaje se ha convertido en un lugar común al que abocan todas las corrientes filosóficas importantes. La filosofía ha asumido en sus corrientes más importantes un planteamiento decididamente lingüístico. 

Es más, no podemos hablar hoy de una filosofía actual, sin hacer referencia a los problemas del lenguaje, de tal modo que algunos autores han llegado a afirmar que los problemas filosóficos son problemas lingüísticos; problemas cuya solución exigen enmendar, volver a esculpir nuestro lenguaje o, cuando menos, hacernos una idea más cabal de sus mecanismos y de su uso. Aceptar esto es aceptar que la filosofía se convierte en (o se reduce a) análisis del lenguaje. Frege, por ejemplo, fue uno de los primeros filósofos en proponer un método para hacer frente a las trampas que pone el lenguaje al pensamiento, bajo la tesis de que uno de los principales cometidos de la filosofía será el de analizar el lenguaje para superar los obstáculos lógicos a los que éste tiende. A todo esto habría que añadir los avances en la cibernética y en las diversas teorías de la información. 

Pero este ‘giro lingüístico’ de nuestra cultura contemporánea va más allá del campo estrictamente filosófico. El giro lingüístico de las metodologías filosóficas se ha hecho patente asimismo en otras disciplinas, como puede ser la disciplina teológica. Es más, la teología llevará la reflexión filosófica a sus últimas consecuencias, haciendo posible que la razón humana salga de sus propios límites en su relación con lo transcendente y con la experiencia que el sujeto tiene del misterio como una realidad que necesita nombrar, aun sabiendo que en el acto de nombrar no ha agotado toda su riqueza expresiva. 

2.2. En el quehacer teológico  

En el ‘giro lingüístico’ del quehacer filosófico es donde queremos entroncar la reflexión teológica de la revelación. Puesto que la experiencia reveladora de Dios se ha formulado y expresado en el lenguaje de los hombres, nos vemos abocados de lleno a la reflexión que los propios hombres hacen de su lenguaje. En el uso legítimo de otras ciencias para hacer teología, la filosofía nos ha parecido de gran importancia; entre otras razones, porque en ella aprendemos a formular nuestras experiencias, pensamientos e ideas. La filosofía del lenguaje será el medio que nos ayudará a explicar mejor el valor kerigmático (de anuncio) y hermenéutico (de interpretación) de la comunicación que Dios establece con la realidad humana. 

Por otra parte la revelación, que no se reduce a la materialidad de lo fijado por escrito en los libros canónicos, exige un proceso de rejuvenecimiento constante, si no quiere perder el sentido originario para las experiencias del hombre contemporáneo. En una aproximación teológica a la realidad bíblica ya no podemos ignorar los presupuestos que la filosofía del lenguaje nos aporta, sobre todo para su necesaria renovación lingüística. Las realidades reveladas llegan a nosotros como acontecimientos lingüísticos muy determinados. Son realidades a las que sólo podemos acceder mediante el lenguaje religioso. Este no es un mero revestimiento externo de las verdades reveladas, es un elemento interpretativo que pertenece a la revelación tal como se nos es presentada en lo concreto. El lenguaje religioso no es, pues, una especie de 'revestimiento' pasajero de algo que los fieles podrían conocer de forma 'químicamente pura' en su realidad o facticidad 'pura'. El elemento lingüístico interpretativo forma parte de la revelación concretamente presentada y no sólo de lo que considera su forma de expresión.

El estudio de la revelación, en sus múltiples manifestaciones, exige un acercamiento profundo a las realidades del lenguaje. A lo largo de la historia, los hombres, preocupados por la relación con lo transcendente han intentado de muchas formas su explicación. El Dios de Israel, el Dios de la revelación, que se autocomunica en los libros sagrados que los creyentes confesamos como ‘inspirados’, requiere del lenguaje, de la palabra humana para expresarse, como hemos tenido ocasión de presenciar en las lecciones anteriores. En otros términos, podríamos decir que no tenemos más que nuestro lenguaje para expresar la revelación de Dios a los hombres. Pero cuando hablamos de la comunicación de Dios mismo, no entendemos que Dios nos diga algunos aspectos de sí mismo sin más. Entendemos por ‘autocomunicación’ algo mucho más profundo: que Dios en su realidad más auténtica, en la profundidad que engloba toda su persona, se hace el constitutivo más íntimo del hombre. 

Por esta razón, si queremos que la comunicación de Dios con los hombres siga en una constante actividad actual, no podemos ignorar, como mejor modo de explicar y actualizar el mensaje revelado, lo que las ciencias del lenguaje nos aportan a este respecto, porque el lenguaje es la condición necesaria y suficiente para entrar en el mundo del hombre. Siendo, por tanto, el lenguaje lo que articula no sólo esta unión Dios-hombre, sino la comunicación más profunda entre lo divino y lo humano, entre lo transcendente y lo inmanente, tomamos las realidades del lenguaje, en la palabra, como el núcleo articulador de la revelación. El lenguaje, el lenguaje revelado será el horizonte que debe recorrer toda exposición y el ‘armazón’ por el que se deben poner en relación los principales elementos de razonamiento en una teología de la revelación. 

3. El lenguaje como inspiración 

Uno de los rasgos fundamentales que encontramos en la expresión lingüística de la Biblia está en el anuncio que hacen los autores de la misma; ellos anuncian una comunicación que se presenta como palabra divina, mensaje de Dios. Decimos que estos autores están inspirados, asistidos peculiarmente por un don divino, ya que el mensaje que transmiten pertenece primeramente al ámbito de Dios que quiere comunicarse. Esta realidad ha motivado al teólogo a estudiar el lenguaje como inspiración, a ver en la expresividad del lenguaje el dinamismo que lo hace capaz de ser un lenguaje inspirado. 

3.1.  El 'carisma' del lenguaje 

Algunos estudios más recientes sobre la inspiración abordan el lenguaje como un ‘carisma’. Si admitimos que el lenguaje puede ser un 'carisma', podemos hablar sin reparos del lenguaje como inspiración. Empleamos aquí el concepto ‘carisma’ en el sentido en el que es utilizado en la Constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II, esto es como ‘gracias especiales’. El Espíritu Santo será el motor y origen de todas las ‘gracias especiales’. El término charisma hay que relacionarlo, por consiguiente, en primer lugar con charis o gracia de Dios. Por esta razón, el carisma forma parte de ese orden de cosas no sujeto a la dicotomía racional/irracional, por eso es una propiedad de transcendencia que puede tener objetos, individuos, nociones, palabras y acciones. Es la propiedad de ser más de lo que empíricamente son, de ir más allá y, con frecuencia, de enlazar con lo sagrado y lo santo. 

Hemos visto que el lenguaje es el gran medio de la comunicación interpersonal. En el interior de esta relación comunicativa se coloca el carisma de la inspiración, que es carisma del lenguaje. Todo el proceso que da lugar al lenguaje bíblico tenemos que concebirlo bajo la acción del Espíritu. El Espíritu Santo ocupa un constante primer plano en la noción y en la realización del carisma. Más que don del Espíritu, el carisma es Espíritu Santo en obra. Aquí reside principalmente el carisma: La misión de los escritores sagrados es transformar en palabra la experiencia humana, hacer lenguaje escrito la historia del pueblo, sus personales experiencias, el sentido de la historia, las obras de la salvación, la respuesta del pueblo de Dios. Por tanto, convenimos en que la inspiración es un carisma del espíritu; es este carisma el que mueve al autor humano a transformar su experiencia humana en Palabra, de modo que por medio de esa autoría humana el texto quede consagrado como Palabra de Dios.  

Hemos hablado de autoría humana, pero también de iniciativa divina. ¿Cómo explicarnos este proceso en el que intervienen, al menos dos coautores? La capacidad humana radical de hablar, se actualiza en diversas lenguas, cada lengua se actualiza en el uso individual, el uso individual se actualiza a veces en una obra, la obra se actualiza en la representación y repetición. Dios, para hablarnos, desciende a la capacidad humana de hablar mediante la elección (histórica y social) de las lenguas. Esta elección se efectúa moviendo a hombres escogidos que, por medio de la inspiración, realizan la Sagrada Escritura. La Sagrada Escritura se actualiza y proclama en la lectura de la comunidad eclesial, lugar desde el que el creyente escucha y responde 

3.2. La inspiración en clave de lenguaje 

Algunos tratados sobre la inspiración insistieron en la consideración de ésta en clave de juicio, entendiendo el término juicio como juicio intelectual, es decir, como ‘acto mental’ que afirma o niega. Esta visión de la inspiración como ‘acto de juicio’ se desarrolló a partir de la doctrina de Santo Tomás a propósito de las cuestiones de la Suma que hacen referencia al tratado de profecía. Santo Tomás aborda este tratado, en las cuestiones indicadas, en el contexto de los carismas o de las ‘gracias gratis dadas’. Sobre estas ‘gracias’ distingue, por analogía: las que pertenecen al conocimiento, las que forman parte de la locución y las que se realizan en la operación. Pero todo lo referente al conocimiento puede englobarse bajo el nombre de profecía, ya que la revelación profética se extiende no sólo a los sucesos futuros de los hombres, sino también a las cosas divinas.  

Los recientes avances exegéticos han puesto en entredicho esta visión de la inspiración, como juicio. Entre otras razones porque en la Biblia encontramos en muchas ocasiones que el profeta, por ejemplo, recaba informaciones por sus propias fuerzas y experiencias, es decir, humanamente. El profeta observa la realidad que le rodea, entabla relación con otros hombres. Tanto su propia realidad como el contacto con otros individuos le proporciona un conocimiento de las cosas. El autor tiene que hacer un juicio para saber si es verdadero o no lo que le han dicho o lo que ha conocido. En este momento del proceso del conocer humano es cuando actúa Dios, cuando el autor desarrolla un juicio lógico. Es en este instante cuando Dios le inspira, de modo que el profeta ve las cosas a la luz de la verdad divina, a la luz de Dios.  

Por otro lado, una inspiración en clave de juicio, es puesta en cuestión cuando observamos que los autores bíblicos en el hablar de su experiencia no presentan el argumento del conocer, del aprender, del juicio. Es más una cuestión de lenguaje que de otra cosa; en este sentido podemos comprender las expresiones: ‘labios quemados’, ‘libro que se come’, ‘no sé hablar’, entre otras. 

Analizadas de esta forma las cosas podemos concluir que, en la Biblia, la actividad inspirada no se presenta como carisma de juicio sino de lenguaje. No proclamamos idea de Dios sino Palabra de Dios, porque la Escritura recoge primaria y fundamentalmente la palabra divina, la voluntad comunicativa de Dios al hombre. Para éste el canal más genuino y normal de intercomunicación es el lenguaje y Dios lo asume. Por esta razón, cuando nos encontramos con la Biblia como palabra inspirada, nos encontramos ante una cuestión del lenguaje. 

3.3. Dimensiones del lenguaje en el proceso de la inspiración 

La inspiración en clave de lenguaje nos enriquece y amplia la formulación, en palabras humanas, de la manifestación de Dios. Por esta razón destacamos las tres dimensiones presentes en todo lenguaje, dimensiones de suma importancia, cuando nos encontramos ante un texto inspirado: la dimensión objetiva, la dimensión subjetiva y la dimensión intersubjetiva. Ahora bien, es importante tener en cuenta que estas tres dimensiones no se establecen por separado, sino de un modo estructural y gestáltico. Es decir, las tres dimensiones se entrelazan, están mutuamente condicionadas entre sí: ante cualquier realidad del lenguaje nos vemos obligados a desentrañar su carácter simbólico (informe, representación), de síntoma (expresión de la interioridad), de señal (llamada a otro). El informe es mío porque yo hablo, y es tuyo porque escuchas: ya está en juego el elemento subjetivo, intersubjetivo. En el informe, o en el modo de informar, yo me expreso y te impresiono también por los contenidos y por el tono de informar. Y como mi informe expresivo provoca una reacción en ti, me respondes, iniciando una alternancia en el proceso, que va elevando la potencia y tensión del lenguaje. Es el diálogo. En el diálogo funciona el informe mutuo, la mutua expresión, el mutuo influjo: en un acto de comunicación interpersonal plenaria.  

a) La dimensión objetiva hace referencia al hecho de informar. A lo largo de nuestra vida informamos sobre hechos, cosas, sucesos, acontecimientos. Esta dimensión objetiva del lenguaje se hace de modo indicativo. Es la expresión objetiva, podríamos decir, de aquello que queremos comunicar. Hace referencia a lo que podemos denominar el símbolo, en cuanto a todo lo que tiene de informe y de representación. En esta dimensión adquiere un relieve importante la tercera persona. 

b) La dimensión subjetiva hace referencia a nuestra interioridad, a nuestras emociones o sentimientos, a nuestra participación en las cosas y en los sucesos; en esta dimensión la primera persona toma protagonismo; por tanto, es una dimensión que mira al individuo. Se plasma en lo que Alonso Schökel denomina síntoma, el síntoma como expresión de la interioridad. 

c) La dimensión intersubjetiva hace referencia a la intercomunicación. En esta dimensión del lenguaje, la persona que toma protagonismo es la segunda. Es importante destacar su carácter imperativo, de interpelación, de llamada que espera una respuesta. Esta dimensión también puede ser definida por lo que podríamos denominar, el diálogo. Su unidad de expresión puede ser perfectamente la señal, en el sentido de llamada a otro. 

Estas tres dimensiones, como hemos mencionado anteriormente, se estructuran de modo gestáltico. Pero ¿cómo podemos explicar estas funciones del lenguaje según la ley gestáltica? la explicación se podría comentar así: alguien habla a otro sobre algo en una lengua y así se relaciona. Si el lenguaje se concentra en el locutor, ejerce la función, expresiva; si se concentra en el destinatario, ejerce la función impresiva; si se concentra en el tema, ejerce la función informativa. Dios, sirviéndose de estas dimensiones del lenguaje, las utiliza todas ellas para expresar una comunicación más completa. Lo hace cuando pone la fuerza en la expresión, cuando requiere la escucha de los destinatarios y cuando nos informa de sus planes salvíficos. 

Otros autores  añaden a las dimensiones señaladas anteriormente una cuarta, esto es, dimensión fáctica. La dimensión fáctica es síntesis o mezcla de expresión y llamada sin apenas contenido informativo, en movimiento dialógico. En nuestra reflexión sobre el lenguaje inspirado el concepto de dimensión fáctica nos ayuda a subrayar la idea y experiencia de comunicación, de contacto 'inmediato', que Dios quiere realizar hablando. 

Las aportaciones que describen estos lingüistas a las dimensiones del lenguaje enriquecen, en gran medida, la clave inspirada del mismo en la Sagrada Escritura. Según estas aportaciones ya no podremos considerar una noción de la revelación basada única y exclusivamente en la simple proposición de verdades por parte de Dios; porque todo lo que en esa aportación de la verdad sea o forme parte de la función expresiva o emotiva del lenguaje será aportación exclusiva del autor humano. Si Dios quiere revelar su persona a los hombres, para el trato personal, tiene que asumir como medio de comunicación el lenguaje humano en todas sus funciones. Su palabra se asemeja enteramente al lenguaje humano, excepto en el error. La revelación cumple las tres funciones del lenguaje inspirado. Estas tres funciones pueden referirse a tres aspectos básicos de la revelación divina, tales como el aspecto objetivo, el aspecto personal y el aspecto dinámico. Nuestro acercamiento a la revelación tendrá presente estas tres dimensiones: la dimensión de objetos o datos revelados, la dimensión del Dios personal en el acto de revelación y la energía sobrenatural actualizada en la comunicación.

4.- La Revelación en forma de discurso

Uno de los puntos que más preocupan a nuestros contemporáneos, como hemos expresado anteriormente, queda reflejado en la constatación de que Dios se manifiesta en la dimensión discursiva del lenguaje. Esto nos obliga a considerar el fenómeno de la revelación a nivel del discurso. Si consideramos la revelación a nivel de discurso, inevitablemente debemos acudir al discurso más originario, esto es, al discurso que brota de la experiencia vivencial de los primeros testigos. Esta experiencia más primigenia encuentra en el lenguaje de la poesía su medio expresivo más adecuado. Sin duda alguna, el lenguaje de la poesía es el más apropiado para reflejar la hondura de Dios, por las características fundamentales que presenta. En la hondura, lo más íntimo del  ser se manifiesta. En la hondura el ser del hombre descubre su realidad definitiva.

Hemos recibido las experiencias religiosas fundamentales del hombre en el lenguaje de lo poético. El mundo antiguo y, en concreto el mundo religioso, buscó para sus más hondas convicciones un lenguaje más apropiado que el de la vida diaria. Es cuando surge la poesía y el hablar simbólico. Este hablar tiene lugar cuando queremos expresar vivencias intensas. Por esta razón no es un mero lenguaje ornamental, aunque utilice para expresarse los recursos que le proporciona el lenguaje. Tampoco es un simple recurso pedagógico para captar la atención de los oyentes, aunque en muchas ocasiones resulte útil para que el mensaje que se quiere comunicar sea más inteligible.

Según esto, ¿dónde está la utilidad y riqueza de tal lenguaje? El lenguaje poético, si es auténtico, nace de una visión profunda de la realidad, es un lenguaje penetrante, en términos de algunos exegetas. Por eso es, al mismo tiempo, inspirado y elaborado. Inspirado en lo que tiene de transcendente; elaborado en los recursos al alcance humano que se utiliza. En definitiva, el lenguaje poético es más bien una estructura interna fundamental, que surge configurando el pensamiento y el sentimiento, de forma que éstos no se pueden decir de otra manera no poética sin deteriorarse.

4.1.- Los diversos discursos sobre Dios en el Antiguo Testamento

Al inicio del presente tema, nos proponíamos recuperar en nuestra exposición una hermenéutica sobre la revelación, tomando como punto de partida el origen del discurso teológico, aquel que surge en los inicios de la experiencia religiosa que se relata. Es decir, en los momentos en los que tiene lugar la expresión de fe en sus fases más originarias. Cuando observamos dichos inicios nos percatamos de que hay una variedad de expresiones de la fe, moduladas por la variedad de discursos en los que se inscribe la fe de Israel, en sus inicios y, posteriormente, en la fe de la Iglesia primitiva.

Esa pluralidad no debe extrañarnos, dado que una de las mayores riquezas del lenguaje está precisamente en la oferta de discursos que presenta, es decir, en las múltiples modalidades de formas literarias que ofrece en las diversas situaciones humanas. Ante esa pluralidad de discursos destacamos, entre otros, el discurso ordinario sobre las cosas de la vida; el discurso científico, sobre las entidades físicas del mundo, dentro del cual podemos señalar un discurso histórico, sobre los sucesos que hayan tenido lugar, un discurso sociológico, sobre el comportamiento de los distintos grupos sociales, etc; y, finalmente, el discurso poético, dentro del cual situamos al discurso religioso, aquel que hace posible nombrar a Dios.

La pluralidad de discursos religiosos en la Sagrada Escritura no hace más que recalcar cómo la denominación de Dios en las expresiones originarias de la fe, no es una ni única ni simple, sino múltiple. Los modos de nombrar a Dios en las expresiones originarias de la fe son múltiples. A partir de esta pluralidad de discursos nos encontramos con un concepto, plural, polisémico y a todo lo más analógico de la revelación. A partir de esta pluralidad de discursos enriquecemos, a su vez, nuestra comprensión de lo divino. Es más, esta pluralidad de discursos se enriquecen mutuamente entre sí. Por esta razón, todos ellos serán necesarios en la comprensión que pretendemos ofrecer de la revelación.

4.1.1. El discurso profético

En los relatos del A. Testamento nos encontramos con fórmulas del lenguaje al estilo de ‘en nombre de...’, propios del pensamiento profético. Este estilo da como resultado la configuración del discurso profético. Los propios exegetas han señalado la fórmula introductoria del discurso profético de esta forma: ‘Entonces me fue dirigida la palabra de Yahvé en estos términos: Ve y grita a los oídos de Jerusalén...’ (Jer 2, 1). En esta y otras formulaciones del mismo estilo nos encontramos ante un núcleo original de la idea de revelación que expresa el profeta. El profeta se anuncia a sí mismo no hablando en su nombre, sino en nombre de otro. La revelación, es la palabra de otro. Ese Otro está detrás de la palabra del profeta.

Es verdad que expresiones como ‘en nombre de...’ y ‘la voz detrás de la voz’, tienden a encadenar la noción de la revelación a la de inspiración. Estas expresiones pueden conducirnos a la idea de una escritura bajo el dictado de Dios. Esta noción ya había sido superada en el Concilio Vaticano II y la idea de revelación puede llevarnos a la afirmación de una doble autoría de los textos sagrados. En la profecía, la voz profética se anuncia ella misma en la conciencia de ser convocada y enviada. Dios es significado, valorado, presenciado en la ‘voz del hombre que cumple las funciones del profeta’. Por esta razón estos discursos se configuran en primera persona; Dios es nombrado en primera persona como palabra de otro en la palabra del profeta.

El modo de relatar en boca de Yahvé, en primera persona, da fuerza  a la palabra que se emplea. En el ejemplo señalado anteriormente, la fuerza de Dios está en la palabra. Una palabra que mira hacia el futuro. Una palabra llamada a ‘mejorar’ las relaciones de Yahvé con su pueblo para que el cumplimiento de lo prometido tenga lugar.

4.1.2. El discurso narrativo

El discurso narrativo responde a una realidad teológica muy presente a lo largo del Antiguo Testamento. Todo el Antiguo Testamento se establece como una ‘teología de las tradiciones’, alrededor de algunos sucesos núcleo, sucesos primordiales: la vocación de Abrahán, el Éxodo, la Unción de David, entre otros. Estos sucesos y otros muchos se consideran fundacionales en la fe de Israel y son los que dan lugar al discurso narrativo. De este modo Dios será el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob. Toda la comunidad israelita se encuentra unida a estos hechos fundadores. Nombrar a Dios será en un primer momento una confesión narrativa. Es en la ‘cosa’ contada en la que Dios es nombrado. Por tanto, en el discurso narrativo, parece como si los hechos o sucesos se contasen a sí mismos.  En este tipo de discurso, Dios es nombrado en tercera persona, con respecto al discurso profético.

En este tipo de discurso, por tanto, podemos afirmar que el autor desaparece, los textos narrativos relatan los acontecimientos por ellos mismos. Nadie habla. Los sucesos parecen contarse por sí mismos. Por eso el lector debe fijar más la mirada en las cosas relatadas por ellas mismas que en  el  narrador y en sus fuentes de inspiración. Aquí, ciertamente, nos podemos encontrar con otro problema, no el de una doble autoría sino el de un doble agente o ‘actante’. La doble dimensión del objeto del relato nos hace pensar en la dimensión transcendente de los textos narrativos considerados como inspirados.

Esta pista nos lleva, inevitablemente, a pensar sobre el carácter que tienen ciertos sucesos relatados, tales como la elección de Abrahán, la salida de Egipto o el Éxodo, la unción de David, etc. e incluso, para la Iglesia primitiva, la resurrección de Cristo. Estos acontecimientos tienen la genialidad de no circunscribirse al pasado, sino de ‘hacer época’, de ‘mirar hacia el futuro’, de ‘engendrar la historia’. Estos sucesos hacen historia porque tienen una doble característica: fundar la comunidad y liberarla de un gran peligro, es decir, hacer realidad aquellos elementos de salvación necesarios en la conciencia de aquellos individuos que se han visto prendidos por al experiencia religiosa que el Dios revelado les hace descubrir y vivir.

En estos casos, la cuestión de la inspiración descubre una nueva dimensión. La marca de Dios está en la Historia antes de estar en la Palabra. Es la historia la que es llevada al lenguaje y la palabra a la narración. Por eso el discurso narrativo de la revelación puede ayudarnos a ponernos en guardia contra una cierta estrechez de la teología de la palabra. Complementa al discurso profético. Ante el idealismo de la palabra, el realismo de los hechos, el realismo de la historia como lo demandaban algunos teólogos, tales como Pannenberg, Fuchs y Ebeling.

No obstante, ambos discursos, el profético y el narrativo, se complementan: a) a nivel gramatical: el ‘yo’ profético siempre se ve equilibrado por la tercera persona, el pronombre personal ‘él’, del discurso narrativo; b) a nivel de acontecimiento mismo, puesto que la profecía también apunta a sucesos concretos como hace la narración; c) a nivel de la temporalidad, mientras que la profecía adelanta el futuro, la narración nos recuerda el pasado en un suceso fundador.

La riqueza de ambos tipos de discurso se pone de manifiesto, por lo tanto, en su relación dialéctica. Sobre todo a nivel de los sucesos, en una dialéctica del suceso. La narración, a nuestro entender, estaría implicada en esta inteligencia narrativa y profética de la historia. Pero esta polaridad del discurso religioso y bíblico se ve enriquecida, a su vez, con otros tipos de discurso no fácilmente encuadrables en la dialéctica mencionada.

4.1.3. Otros tipos de discurso

El discurso prescriptivo. Con este discurso nos estamos refiriendo a la dimensión práctica de la revelación: ‘la voluntad de Dios’. Simplemente decir que de la misma manera que la revelación es histórica, no hace referencia únicamente a que los trazos de Dios pueden leerse en los sucesos fundadores del pasado o en cumplimiento del futuro de la historia, sino que también hace referencia la orientación práctica de la historia engendrando la dinámica de las instituciones.

El discurso prescriptivo o legislativo también va unido a los otros dos discursos. La expresión bíblica ‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu mente’, es una prescripción que va muy unida a los sucesos fundadores en los que el  Éxodo constituye el núcleo fundamental. Tiene sentido amar a Dios con todo el corazón, porque hay unos hechos de liberación narrados, contados en los que Dios interviene especialmente a favor del hombre. El discurso profético, a su vez, en el ejemplo indicado, nos recuerda el comportamiento ético que Dios quiere por nuestra parte. Este comportamiento debe ser el cumplimiento de la Alianza.

La denominación de Dios en el relato, en la profecía y en la prescripción no estará privada de los enriquecimientos de la sabiduría y del himno. La sabiduría hace posible que los demás discursos tengan sentido o no. ¿Por qué? Porque la sabiduría es la meditación  sobre la condición humana en su conjunto dirigiéndose al sentido o no sentido de la existencia. Es una lucha por el sentido en detrimento del no sentido. Por esta razón podemos decir que la sabiduría llena una de las funciones fundamentales de la religión, como es la de unir ‘éthnos’ y ‘cosmos’, el orden del actuar, de la acción y el ‘orden del mundo’.

El discurso del himno, hace referencia a la invocación del relato. Bajo las tres figuras del lenguaje, de la súplica y de la acción de gracias, la palabra humana se hace invocación: ella se dirige a Dios en segunda persona en estos términos: ‘Escucha mis palabras, Yahvé, repara en mi lamento, atiende la voz de mi clamor... (Sal 5, 3 y ss.).

5.- Algunas conclusiones

La expresión de los diversos discursos sobre Dios nos lleva a cuatro conclusiones:

1. Primera conclusión: una hermenéutica de la revelación debe dirigirse primordialmente a las modalidades más originarias del lenguaje de una comunidad de fe, por tanto, a las expresiones por las cuales los miembros de la comunidad interpretan a título original su experiencia por ellos mismos y por los otros.

2. Segunda conclusión: estas expresiones más originarias son tomadas en las formas diversas del discurso, tal como hemos constatado. Una obra produce en tanto que presenta una dimensión profética, narrativa, prescriptiva, reflexiva desde la sabiduría humana o hímnica.

3. Tercera conclusión: la presentación de la revelación, desde la pluralidad de discursos que nos sugiere la Sagrada Escritura, nos anima a presentar su dimensión más objetiva, evitando así un excesivo psicologuismo. Nos ayuda a entender la acción del Espíritu Santo desde otra perspectiva.

4. Cuarta conclusión: un elemento debe permanecer ante todo. Estamos ante una experiencia que no se deja dominar en el saber. La confesión de que Dios está infinitamente por debajo de los pensamientos, formulaciones, palabras del hombre, que Él nos dirige sin que nosotros comprendamos del todo sus caminos, que el enigma humano deja de ser oscuro en la medida en que Dios le comunica  sus luces, todo esto refleja que la confesión de fe en ese Dios pertenece ya a la idea de revelación. Aquel que se revela es también aquel que se reserva.

6.- Algunas pautas de estudio

· Fija la atención en la importancia que tienen los estudios sobre el lenguaje para ‘ensanchar’ nuestra comprensión de la revelación cuando ésta es transmitida en la Sagrada Escritura.

· Clarifica, todo lo que puedas, el concepto de ‘inspiración’. Para ello presta atención a lo que hemos denominado ‘carisma del lenguaje’ frente a la consideración de la inspiración en clave de ‘juicio’.

· El lenguaje más primigenio de la fe se formula a nivel discursivo. Hacemos mención a los tipos de discursos más importantes en el Antiguo Testamento. ¿Qué los hace diferentes unos de otros?

